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-SAMTIAOO DE C H I U t 
% 

Señor don 
José Ferrater llora 
Bryn fcawr Co l laga 
Bryn Hawr Pa. , Ü.StA, 

(guarido amigo; 
• > 

Aquí la envío una adnla dal art ículo que ha escr i to 
sobra su l i b r o . Espero que rec ib ir la la carta qua la despache an 
Febrero oon los primaros comentarios qua me sugir ie su l ec tura . 

Esta ar t í cu lo puado publ icarlo an "Atenea" o an la* 
"Revista da Fi losof ía? A roí rae as i g u a l . La ruego qua me indique 
cuál prafiara Ud. Asimismo, la agradecería qua me hic iera sabar 
cualquier modificación qua la parezca pert inente . E l temor de trai­
cionar su pensamiento, o da incurrir en omisiones que resten valor 
a l comentario, me ha inducido a reproducir textualmente muchas fra 
ses suyas* Tal vez e l l o tenga e l inconveniente de adelantar dema­
siado sobre e l fondo mismo d e l l i b r o . En f i n , queda e l asunto en­
tregado a su c r i t e r i o , que le ruego expresarme con entera franqut* 
z a # , 

Verá ü d . , en la parte f i n a l , que yo acentúo e l a s ­
pecto subjetivo de la c r i s i s - "la encrucijada en e l hombre" -
por sfcbre su exterioridad "casi geológica? Ciertamente es más nove­
doso - y paradójico - e l aspecto que Ud.destaca, pero conviene más 
a lo que me atrevería a llamar mi manera de aborda* lo s problemas 
o mi ^temperamento f i l o s ó t i o o - l a - f r a s e por lo grandilocuente me 
avergüenza un poco-tomar e l su je to , su vivencia intima, como punto 
de partida. 

No se que pensará Ud. de e s t o . . 

N̂o me retarde su respuesta. Es penosa la impresión 
de que e l diálogo ha sido interrumpido. Aunque reconozco que no 
tengo autoridad para apurarlo. 

Lo abraza afectuosamente, 

[fiAu*"* 
•Sa-Le l legaron l o s números de la Revista de F i lo so f ía que l e 

^faltaban? M. JU ****** ** y** M 4+> AAA^ÍO+.+~ . 
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